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AL VENERABLE CLERO 

RELIGIOSISIJ\a:O PUEBLO C.A.TOLJ:00 

DE LA fLUSTRE DIOCESIS DE QUERETARO 

OlFREC:E ESTE VOLUi\i:EN 
• 

• 

UN CATO&IOO . 

• • 

HUMILDE HOMENAJE 
,., 

DbJ :REI,IG-IOSA PIEDAD, PROFU.ND1t 0:RATfTUD Y ENTR.ANABL'E l)FECTO 

TR!lllT'JlABO A LA SANl'A E IMPER ~C]!JDl!:R.\ ~tEMOR!A 

Bl Ilustrísimo eñor Doctor Don Ramon ama .. o y 
, 

arc1a 
DIGNISIMO IX? OEISPO DE QU'.ERETARO. 

• 

• 

' 

. 
Et Stlscitabo mihi sace1·dote1n fide

lem, qui juxta cor meum et ani1na,m 
meam faciet; et redificabo ei domu:m 
fidelem, et ambulabi t co1·am Oh1·isto 
meo cunctis diebus (· l '? Reg. II. 
35.) 

Y yo me i~1·ovee1·é de un sacerdote 
fiel, que ob1·e segun mi coraz0n y mi 
alma; y le furadaré tt.Pa easa sólida y 
dura(lera, y caminará siemp1·e delan
te de mi Ungido. (Liib.1? de los Re
yes, cap. II. v. 35.- Amat.) 
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APUNTES BIOGRAFIUOS 
• 

SQBRE EL, • 

• J 
' 

DIGNISIMO II.º OBISPO DE QUERETARO, 

• 

' 

S-criba1itur hrec in ge·1-ie1·q,tione alte1·et, et pop1tlusqui oreabitur Zau-
. dabit D ·om,in·um. ( Psalm. OI. 19.) 

Escríbanse estas cosas para la generacion venidera, y el pue
blo ql1e será criado glorificará al S~ñor. (Salmo 01. v. 19.
Amat.) 

• 

• 

• 

MUY pooos dias de acontecido el fallecimiento·· del I. S. Dr . 
J). Ramon C·a~acho, digi1:1ísi1no II;º Obispo de Ql'1e,rétaro, 
tuvimos la idea de r,€imprimi1·, crl! t1n c11e1·po de libro, las 

Cartas y Edictos pa1:,torale.s expedidos durant<g s1..1 gobierno epis-

copal; á fin de perpett1ar d.e esta manera la rnemo:1.·ia de tan insigne va

ron, y salvar del olvido, ó de las i11j 1:,1:rias del- tiempo, doc,umentos im
po1·tantes de lln saber, celo, prudencia y piedacl dignos de l0s tiemp")S 

apostólicos. I--Ian trascurrido cerca de dos años desde aquel la1nentable 

suceso; y hasta hoy podemos realizar nuestro pensamiento: y esto, tro-

. pezando todavía con dificultades que siemp1·e se atraviesan en la eje-

ct1cion de un buen pensamiento. · ~ . . . , 
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Po1·q11e, habiendo c1·eido dal caso; ántes de exl1ibir ese legado de sa

biduría y virtud que nos ha dejado un esclarecido Príncipe de la Igle

sia, da1· alguna noticia del })ersonal, que tan digna1nente dese111peñó su 

alta mision de instit,iiiclo po1· el Esz'Jí1·iti1, Sci1ito 1'Ja1·ci 1·egi1· lct Igle
sici de Dios, nos emba1·azaba en ello la carer1cia de ciertos datos preci

sos y detallados, qt1e 110 debe dispensarse de tener á la vista el ql1a 

quiera escribir, no })a1·a la tribuna, ni para el auditorio de un dia; sino 

para la curiosa é investigadora posteridad. Pero esos datos, pedidos con 

instancia á las {1nicas pe1·sonas que podian proporcionarlos, se tardaban 

n1ás de lo regula1·, y por fin nos ve111os precisados á abrir, aun si11 ellos, 
estas páginas. 

Y no es que pense111os que los lun1inosos escritos del I. S. Oa1nacho 

necesiten de prenotandos de nuest1·a pobre plu1na, para ostentarse en 

todo su mérito; no, nuestro pensa1niento es ot1·0. Así co1110 las aptitu

des del hombre se revelan poi· la magnitti<l de sus obras; así el 1nérito 

de éstas )7 Sll espí1·itt1 y su trascende11cia, se co11oce11 111ás íntima1nen

te, y se avaloran con n1ás jl1sticia, Cl1ando antecede11ten1ente son cono

cidos á fondo el carácter, 81 espíritt1, la virtt1d de que esas obras ·fue

ron u11a expresion genuína, la manifestacion natu1·al, el producto es

pontáneo. Pascal decia que: la virtucl de un lionibre 1io se debe 1,1,edi1· 
po1· sus esfuerzos; sino por lo que hace comun1,1,ente. Sea así, Nos

otros nos proponemos, pues. dar á conocer al I. S. Oamacho, al1n en 

sus ct1alidades personales co1no hornbre privado; para que luego, vistas 

sus obras como homb1·e público, como Príncipe de la Iglesia, se les 

acuerde el mérito de p1·oductos espontáneos de una virtud habitL1al; 
• 

cuyas manifestaciones no eran arrancadas por la tension 6 la pesadum-

b1·e de situacio:nes dadas. Tendrémos, al efecto, que entrar en detalles 

y tri ·1ialidades de la vida íntima, sin temor de incur1·ir en inconvenien

cia algt1na; porque la vida ·del hon1bre informado por el espí1·itt1 del 

Evangelio, no tiene más reservas ni secretos que los que su modestia 

y su hu1nildad le imponen: la senda de los justoE es co1,io una luz bri
llante que va en auniento y crece hasta el medio dia. (Proverb. IV. 18.) 
Come11cemos. 

§ I. 
• 

Naci6 el Sr. Oamacho el 2 de Marzo_ de 1818, y fué hijo legítimo de 

los Sres. D. José Anastasia Camacho y Dª. Matilde García; personas 
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ambas de una intly decente p0sicio11 social: y sobre. to~o, disti0gl1id.a 8 

· · ,_ud notoria que parecia venirles po1· l1e.renc1a de sl:1~ n1ayo-por u'líla v1r·11 · , d 
re.s. N aci6 e:n Etzatlan, poblacion de 1nodesta catego1·ía e1:1 el Esta .G 

de Jalisco y Dióoesis de Guadalaj.ara; pero que sien::pre l1a ngt1rado e_n
tre las primeras, como soc:iedad de 6rden, d~ mo1·al1dad y ~e dec.enc1a: 

debida~, acaso estas dotes, á lfl, atmósfera p1adosai e11 qt1e s1e~ p1·e res~ 

pir6 bajo el espíritt1 •apostólico del.a Venerable ?rden f1·ar1c1sc_a111a, ,ª 
cuyo celo estuvco @ncomendada ia cura de alrnas a.e a,qlle1la

1 

fel1g·:®s1a _ 

d d e e"' ti· empo de ·1a con•q11ista:, s@ p11dc> estab1ece1· all1 el p1·1111er es e q ll , L!L J . 

·misionero. A esto n1is:1.110, sin duda, ha debido Etzatla;n el po,cle1· con- , · 

tar entre Sll!S hijos á 111uchos l101nbres útiles á la socied~d a1:1n más aillá 

de sus g.otei·as; y entre esos l1ombres {~tiles, algl1nos ve1·daderament.e 

ilustres, ·•:¡ cuyos _talentos y vi1·tt1des pudie:ra11 haber l_1on:rado á 1~ c~p1-

tal ele l:ln pueblo c11'lto; que 110 solo á 1111a modest,a. v.11:a de J)il"OV1UC~a • 

Entre esos hombres ilustres á más de.1 II0 y IIIr Obispo de Q111ereta

ro debemos mei1cioiiar al Sr. Dr. D. Jt1an N. Ca1nacho, del Cabildo 

O~tedral de Guadalaj,ara; G)lilien á sm. n1ue1·te en aquella ciudad 13ué ob

jeto de una ovacion popt1lar, que sólo sue1e obtenc1· el méi•ito de l_a 

santidad notoria. Es ~igno tambie11 de :rect1e.rdo el S1·. ]). José Anton10 

Escobedo, hombre sin ant9,cedentes históricos .µi cie11tíficos; ·pero dota
do ricamente del don de gobierno; y q1.1e, teíliendo á sm cargo el de Ja

lisco l1izo la f€licitlad del Dep,artamento y espe,cialmente de Sll capital, 

dur~nte su administracion que fué Ia de 11n l1omb:re pr~bo, morigera~o 

y enérgico, cuanto debe ierlo un verdadero patricio: el pu~blo jal1s~ 

ciense le ha acordado un testin1onio d~ gratitud, con·se1·va11do stt nom-. 

bre querido á ia hermosísima Plazci de Escobedo, el cl1al no1nbre ~o 

ha po·dido borrar el ruin espíritu de partido, que vanarn·e~tte pr~t_end16 

Sllstituirlo 0011 otro,que remembraba s6lcf unodetantosmot1nes m1l1tares, 

de tantos trastornos políticos de cue·rpo d@ gt1ardia como han emborro

nado las páo·inas de 11uestra historia. ,Htibo asimismo, otro digno hij.o 
de Etzatlan: l1ombre .modesto, si los hay; pero de una integridrud Y h~n.
radez á toda prueba, y q1::1e se distinguia por un talento natural aplica

do con acierto á materias económic·o-polítieas, sobre las ci1ales, 111ás de 

tina vez fL1era consultado en la mislina capital de la Repú.blica, en don

de tambien en cierta época, fl1é invitado para el @es·empeño del Minis

terio de Hacienda: invitacion que no obsequ1.6 porqt1e en s,u r110destia 

(la de lln verdadero mé1·ito ), no comprendia c6mo, en las altas regiones 
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